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Meditación 

En esa lista histórica hay pecadores. Pero, ¿cómo lo ha hecho el 

Señor? Se ha mezclado, ha corregido el camino, ha regulado las 

cosas. Pensemos en el gran David, un gran pecador, y luego un gran 

santo. ¡El Señor lo sabe! Cuando el Señor nos dice «Con amor eterno, 

Yo te he amado» se refiere a esto. Desde hace muchas generaciones 

el Señor ha pensado en nosotros, ¡en cada uno de nosotros! 

Este es el amor eterno del Señor; ¡eterno, pero concreto! Incluso un 

amor artesanal, porque Él va haciendo la historia, va preparando el 

camino para cada uno de nosotros. Y este es el amor de Dios que ¡nos 

ama desde siempre y nunca nos abandona! 

"Dios escribe recto en los renglones torcidos de nuestra historia". ¡Qué 

confianza nos debe dar el saber esto! A Dios le agrada más nuestra 

confianza en Él, que los errores. Nos lo muestra en su misma 

genealogía, donde hubo tantas generaciones, unas ejemplares, y otras 

con muchas caídas, que jamás apartaron la mirada de Dios, y esto es 

la que las caracteriza: esto las hace volver a ser fieles y a renovar su 

esperanza . 

Al final, a pesar de lo que se pueden llamar "caminos tortuosos", llegó 

Cristo, la salvación. Este pasaje evangélico es una fuerte invitación a 

la esperanza. Nos puede pasar que, al ver nuestra vida, llena de 

caídas, pecados, tibieza, nos invada el desánimo. "Dios sabe 

encontrar en nuestro fracaso nuevos caminos para su amor. Dios no 

fracasa". No importan cuántas caídas hemos tenido en nuestra vida, 

lo importantes es no apartar mi vista de Él. 
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17 
1º Lectura: Gn 49, 2.8-10” Los pueblos le deben obediencia” 
Salmo: 71” Ven, Señor, rey de justicia y de paz” 
 
 

Evangelio                          Mt 1, 1-17 

Prelatura de Moyobamba 

Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abra­ham: Abraham 

engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos; Judá 

engendró de Tamar a Fares y a Zará; Fares a Esrom, Esrom a Aram, Aram a 

Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón engendró de 

Rajab a Booz; Booz engendró de Rut a Obed, Obed a Jesé, y Jesé al rey 

David. David engendró de la mujer de Urías a Salomón, Salomón a Roboam, 

Roboam a Abiá, Abiá a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, 

Ozías a Joatam, Joatam a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías a Manasés, 

Manasés a Amón, Amón a Josías, Josías engendró a Jeconías y a sus 

hermanos durante el destierro en Babilonia. Después del destierro en 

Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a 

Abiud, Abiud a Eliaquim, Eliaquim a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, 

Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob, y Jacob 

engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 

De modo que el total de generaciones, desde Abraham hasta David, es de 

catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, es de catorce, y desde 

la deportación a Babilonia hasta Cristo, es de catorce. 

 

 

 

“Miren que vendrá el deseado de todas las naciones, y la casa del Señor se llenará 

de gloria” 


